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    Solo los sabios aprenden de los errores

  


  Capítulo primero


  En la calle de la lluvia azul siempre llovía. Era un hecho constatado. Desde que me había mudado al barrio después de la Primera Guerra Carlista siempre ocurría lo mismo. Pero era tan corriente que ya nadie parecía darse cuenta.


  Inés leyó estas palabras en el diario de su  abuela mientras estaba asomada a la ventana de su apartamento. Llevaba allí más de veinticinco años. El barrio había ido cambiando de fisonomía y cada vez que volvía le parecía distinto, como nuevo. No dejaba de asombrarle esos cambios tan rápidos y en ocasiones drásticos que se originaban a su alrededor y con ellos las vidas de los personajes que conocía. Y aunque algunos intentaban aguantar en su posición, firmes la mayoría,  aquellos que formaban parte de su pasado  infantil lleno de buenos recuerdos, habían desaparecido. Que pena se dijo así misma que el universo cotidiano donde uno se siente seguro  se volatilice en nada. Pero Inés era una mujer fuerte a pesar de su exterior frágil. Habiendo perdido muy pronto a su madre, tuvo que hacerse cargo de su padre, un hombre bueno, pero débil que fue incapaz de sobrellevar la pérdida de su amada esposa. Estuvo con él hasta los veintiséis años en que decidió hacer un viaje al extranjero para ampliar sus estudios. Su primer destino fue Inglaterra. Por lo menos sabía algo de inglés y le apetecía el cambio de aires y civilización. A Don Marcial, su padre no le pareció mal   e insistió para que lo hiciera. Ella se lo había ganado, tantos años encerrada con él en la casa familiar y  era demasiado joven para convertirse en una cautiva.


  Inés estuvo dos años fuera. Su padre le escribía que estaba bien y que se entretenía leyendo y yendo al café con los amigos. Pero al volver, se encontró la joven que todo habían sido mentiras elaboradas cuidadosamente para no preocuparla. Sin embargo ella volvió a ausentarse esta vez por motivos de trabajo, ya que siendo pintora le habían encargado un proyecto en USA que podía resolver sus problemas financieros, porque no eran precisamente ricos. Habían ido tirando gracias a unos ahorros y la sobriedad en los gastos casi espartana. Además su padre sin ser viejo, se estaba haciendo mayor.


  Había un hombre que estaba enamorado de ella desde  la niñez Rosauro, el dependiente de la farmacia. Pero ella siempre le daba largas porque no quería irse de casa, Al volver de sus viajes siempre encontraba el consuelo de lo cotidiano y conocido aquello con lo que verdaderamente estaba segura.


  La operación en USA no resultó tan rentable como esperaba e Inés juró no volver a marcharse por lo menos tan pronto y tan lejos, pero su padre enfermó y ella deseosa de darle todas las comodidades aprovechó la ayuda de una amiga y se fueron a París. No era el París  de la Belle epoque, la de los pintores y poetas, pero si se buscaba todavía podía encontrarse el romanticismo. La ciudad de la luz y  de los amantes. Para un alma tan sensible como la de la españolita como la llamaban, fue toda una revelación. Y se rindió ante sus encantos. Era la ciudad  donde se podía pasear y encontrar librerías y pastelerías con croissants tan deliciosos que eran una delicia y que decir del pan tan crujiente y del Sena. Y los paseos por  el Bois de Boulogne. Iba para un mes y se quedó un año.


  Cuando regresó a su casa hablaba el francés como una parisina. Parecía otra mujer.Acababa de cumplir los treinta años. Rosauro el eterno enamorado le pidió su mano. Fue una velada emocionante como en los cuentos. Pero ella se le resistió, aun era muy joven quería cuidar de su padre. En realidad aunque le gustaba Rosauro, no quería perder la independencia. Le daba miedo el fracaso, el estar siempre con un hombre que la controlara. Su padre la había dejado hacer su gusto y eso estropeó su carácter. En el fondo era una niña con cuerpo de mujer.


  A la casa de ella acudían algunos amigos que permanecían fieles a las citas de los viernes  tan puntuales como un reloj como Mauricio el activista que se dedicaba a la política siempre activo de un lado para otro. Era un enamorado de las causas perdidas. Inés le apreciaba mucho, aunque a su padre no le hiciera mucha gracia. Temía que influyera en su hija y la convirtiera en una radical. De hecho a Mauricio ya le habían metido en la cárcel varias veces por asistir a manifestaciones y agredir a un policía. Pero siempre lograba salir  por la ayuda de personas caritativas, porque también hay que decirlo, él era en el fondo un buen hombre. Ayudaba a todo el mundo y normalmente la gente le apreciaba. Después tenía un alma de poeta y se pasaba horas cuando no asistía a los eventos políticos escribiendo novelas que nadie compraba por lo insólitas y raras en su buhardilla. Inés había leído algunas y le parecían asombrosas nada que ver con todo lo que había en las librerías. Así que le animaba a publicarlas, aunque el joven se resistía. Prefería conservar el anonimato.


  Ella se acordaba bien de unos relatos cortos que hubieran escandalizado a su padre y que el joven en un momento de espontaneidad y probablemente ebrio le entregó a la joven. Eran eróticos y se llamaban Los secretos de Janet.


  Esa noche del viernes Inés y su padre cenaron en compañía de sus amigos más íntimos; Rosauro también estaba invitado y sentado al lado de la hermosa joven no poda dejar de mirar con odio a Mauricio quien hacia reír a la bella, Jonás un vecino que había sido payaso, le decía que le dejara en paz, pero Rosauro se resistía, adivinaba tras la fachada de amabilidad el deseo del joven rebelde por llevarse a la mujer más hermosa del barrio. Tenía que ser suya aunque esperara años, nunca había conocido a una dama tan fascinante y misteriosa, capaz de volverle loco con esas miradas lánguidas de sus ojos grises. Era tan bella que le paralizaba el alma de deseo.


  La señora Velasco la madre de Rosauro, miraba con adoración a su hijo, viuda y con un solo descendiente, no escatimaba en gastos para que luciera el más elegante por eso tranquilizó al joven con respecto al activista a quien consideraba un insignificante.


  Sasha la mejor amiga de Inés, tenía los ojos puestos en Mauricio quien no dejaba de hablar con Inés. Estaba enamorada de él, pero no la hacia caso. Sabía que no tenía nada que hacer frente a su amiga. Era demasiado guapa. Más pobre que las ratas, Sasha vivía con su abuela quien según se decía se dedicaba a la magia negra. El buen cuerpo de la joven les había proporcionado algo de dinero al posar como modelo de pintores, pero lo que no sabían era que ella hacia de acompañante de hombres con dinero. Salía fuera del barrio para que nadie la conociera y eso le había permitido comprarse algún capricho. No se consideraba una prostituta. No se acostaba con ellos solo les hacia compañía. Iban  a fiestas y bebían.


  Estaba sentada al lado de su amiga y cerca de Hasán. Hasán era del Líbano. Hacia tanto tiempo que vivía allí que parecía oriundo de esta tierra, sus hijos eran aquí nacidos como sus nietos Sabía muchas cosas del barrio así como el inmenso amor que su amigo Marcial profesaba a su hija Inés. Inés era el orgullo de allí. Una joven que siempre atendía a todos y que cada día estaba más guapa.


  Cuando todos se fueron, Inés recogió la mesa. Había sido una velada magnífica y su padre había disfrutado como hacia mucho cuando se encontraba bien. Mauricio había divertido a los concurrentes y Rosauro no la había presionado demasiado. Le daba algo de pena porque pronto volvería a irse, quizás sería su último viaje. Quería quedarse allí para siempre. Ya iba siendo hora de sentar la cabeza como decía su padre. Pero había una persona que no le gustaba, era la madre de Rosauro, Doña Dominga que era de las más ricas ahora, había sido pobre y además de estar llena de pretensiones tenia algo que le repugnaba. Parecía mirar a todos por encima del hombro. Intentaba casarse con el padre de Inés. Pero no quería a la joven. Solo la respetaba porque su hijo se había encaprichado de ella y ella hacia cualquier  cosa por él.


  Inés había recogido ya cuando su padre le llamó desde el despacho.


  —Hija tengo que decirte algo. Quiero que te comportes con Dominga


  —Esa mujer no me gusta


  —Es como es, pero voy a casarme con ella.


  —No padre


  —Me siento muy solo y tu pronto te casarás con su hijo


  —No


  —Si, hija debes hacerlo. Estoy enfermo y no viviré mucho


  —Está bien, pero quería irme


  —Espera hasta que me case


  —Si, papá como tu quieras


  —Gracias, hija


  La boda se celebró un lluvioso día de abril. Hacía frío e Inés no hizo más que mirar a su padre a quien se le veía malicento, pero feliz. Nada mas llegar a casa la viuda parecía encontrarse  a disgusto con su hijastra y esta decidíó marcharse.


  La joven estuvo un mes en el extranjero. Cuando regresó su padre había muerto. A pesar de que había estado enfermo, fue un trago muy duro. Además se sentía una extraña en su propia casa y Rosauro aliado con su madre le dijo que se casaran enseguida. No quería esperar más. Le encontró brutal. Fue una comida espantosa, él no le quitaba los ojos de encima y la madre de él le criticaba todo lo que decía. Se levantó nada mas comer y se fue a su cuarto. Pero al poco rato vino él


  —Escucha Rosauro quiero estar sola


  —Has estado poco cortés con mi madre y ella solo quiere lo mejor para ti


  —No lo dudo, pero no coincidimos. Estoy cansada


  —Verás Inés, sé que no es el momento, pero debes considerar mi proposición. Después  de la muerte de tu padre no has quedado muy bien económicamente y yo podría protegerte


  —Puedo trabajar


  —Eres muy ingenua. No quiero que te vayas fuera


  —No eres mi marido y ya me mandas


  —Soy tu prometido eso creo que me da ciertos derechos


  —¿Y  yo no tengo derechos?


  —Estás nerviosa, pero debes pensarlo


  —¿Oh si no que?


  —No quiero que te trates con Mauricio. Es un indeseable


  —Es mi amigo


  —Es un loco y un ser despreciable. No pisará esta casa jamás. Te dejo sola. Descansa. Mañana hablaremos.


  Inés se echó a llorar, lo peor es que él tenía razón. Muerto su padre, nadie la protegería. No era una niña, pero se sentía desamparada. Quizás debía aceptar la propuesta, se estaba haciendo mayor y los años pasaban rápido. No quería ser una solterona.


  Mauricio estaba en la calle hablando con el kiosquero. No le gustaba nada Rosauro. Intuía que quería hacerse con Inés por un desafío hacia él y todos los hombres. Pero ella era su novia mientras que él no era nadie. Higinio el kioskero le miró. El joven estaba alterado. En esos momentos solo podía ser una mujer. Pero no le dijo nada. Era prudente y solo hablaba cuando le pedían su parecer.


  En la cafetería de la esquina Inés estaba con Sasha tomando un café cuando entró Mauricio.


  —Señoritas


  —Mauricio—dijo Sasha


  —Tómate un café con nosotras—dijo Inés


  —Si, desde luego. Hacía tiempo que no te veía Inés ¿cómo va todo?


  —Bien


  —Dile la verdad, querida—dijo su amiga


  —Va bien, bueno no como debería ir, pero así es la vida


  —¿Ora vez  Doña Dominga y su hijo?


  —Ella es la viuda de mi padre


  —Y la dueña de todo. Inés parece que sea una visitante inoportuna y su hijo es un lobo


  —No Sasha eso no, Rosauro es mi novio y quiere que nos casemos. Es natural llevamos mucho tiempo de novios


  —Una eternidad y por si él fuera estaríais casados hacia décadas.


  —Lo que pasa es que Sasha no le traga


  —Es un estirado y te mira de una forma que me produce repelús. Cualquier día te da un susto


  —Que exagerada que eres mujer—dijo Inés riéndose, pero por dentro estaba nerviosa, su amiga no iba muy desencaminada.


  Mauricio le restó importancia y pasaron los tres un rato muy agradable. Sin embargo al volver a casa estalló la tormenta. La señora Dominga había sido enterada de la entrevista de Inés con Mauricio y no le gustaba nada. Se lo había dicho a su hijo que estaba como un basilisco. Esperaron a comer para decirle las cuatro cosas que se guardaban.


  La mesa estaba puesta con todo  adorno. Doña a Dominga había contratado una sirvienta por no ser menos que los demás y por el qué dirán porque ella era una señora con posibles. Aunque hiciera a veces trabajar a Inés para ir a los recados. Consideraba que había hecho mucho por la chica. Considerando que no era su hija y estaba allí de prestado, pero algún día seria su nuera. Esperó hasta que la sirvienta hubo retirado el servicio. La sopa estaba deliciosa. Y tomando una copa de vino le dijo a Inés que estaba ensimismada mirando su plato


  —Inés de verdad a veces me exasperas querida


  —¿Por qué señora?


  —Porque no tienes cuidado de tu reputación. Eres una chica soltera y debes cuidarte o empezarán  a hablar


  —¿Y qué pueden decir de mi?


  — Nada malo espero, pero ya que te vas a casar con mi hijo Rosauro, al menos podías evitar ciertas compañías


  —¿Lo dice por Mauricio? Si que han volado las noticias


  —Me lo ha dicho un alma caritativa. Ese hombre es un demonio


  —No estaba sola


  —Lo sé, al menos ibas acompañada, pero la joven que te acompañaba tampoco es trigo limpio que digamos


  —¿Qué tiene que decir sobre ella? Sasha es una buena chica y mi mejor amiga


  —Bobadas es una loba y además muy liberal para ti. Inés como madrastra debo protegerte. Además mi hijo está muy disgustado contigo como es natural


  Rosauro miró a Inés diciendo


  —Te dije que Mauricio me disgustaba


  —Si, es cierto, pero no vino a mi casa


  —Ni lo intente le echaría fuera


  —Antes ni hablabas así Rosauro


  —Siempre he pensado así, pero ahora... De verdad Inés me exasperas parece que no te das cuenta. Me has insultado y vamos a casarnos muy pronto


  —Adelantaremos la boda y así ella tendrá otras ocupaciones en la mente—dijo la madre de él


  —¿Debo entender que me considera una mujer ociosa? No lo he sido nunca


  —Inés termina de comer, se enfría la sopa—replicó aquella


  Sasha estaba cenando con su abuela cuando le comentó la reunión con Inés en la cafetería.


  —Abuela me preocupa Inés. Su novio es muy celoso y me temo que no sea el hombre indicado para ella ¿no puedes hacer nada?


  —Sasha te cuidarás mucho de intervenir. Tu amiga ha elegido y tú debes permanecer al margen o sufrirás querida


  —Pero ese hombre


  —Déjalo estar Sasha sé muy bien lo que me digo


  —Está bien abuela solo intentaba ayudarla


  —Lo sé cariño


  Mauricio en su buhardilla también pensaba en Inés. Era un cobarde por no haberle demostrado sus intenciones y ahora ella iba a casarse con aquél Rosauro. No sabía que hacer realmente. Ella no le había pedido ayuda. Tal vez si pudieran hablar a solas. Hablaría con Sasha, ella era su amiga y lo entendería. Le daría una carta para Inés y podrían encontrarse en un sitio reservado  apartado de los mirones. Sí, eso es lo que haría de momento se puso a repasar sus notas sentado en la mesa donde hacia  las veces de mesa de comedor y de despacho. Tras darle aquellos relatos eróticos nunca mas iba a cometer otro error como ese. No quería que le juzgase mal. Mauricio era un revolucionario no un reformista, pero no carecía de modales y era de una antigua y noble familia mucho mejor que la de Rosauro.


  Cuando terminó la carta era ya de noche. Se acercaba el mes de junio. Pronto vendría el calor y el verano y era probable que Inés y su familia se fueran a la costa. No podía perder más tiempo, al día siguiente se encontraría con Sasha.


  Sasha venía de una fiesta bien elegante cuando se encontró con Mauricio. Tenía un aire serio. Parecía preocupado


  —Hola Sasha


  —Mauricio ¿qué haces aquí?


  —Venía a verte. Necesito que le des esta carta a tu amiga Inés. Es importante


  —Descuida. Se la daré enseguida que la vea


  —¿Cómo te va?


  —Bien, no me puedo quejar Gano lo bastante como para no preocuparme y no pueden hablar  nada de mi


  —Ten cuidado Sasha el día menos pensado toparás con algún caballero con raros caprichos


  —Al que quiero no me hace caso Mauricio— dijo la joven mirándole directamente a los ojos


  —Ya Sasha. Tengo que irme


  —Muy bien. Adiós


  Inés estaba en su tocador cuando llegó Sasha. Su madrastra y Rosauro no estaban.


  Sasha miró a su amiga. Estaba muy bella con su camisón. Aun no se había vestido


  —Vienes pronto Sasha


  —Así es, muy de mañana para entregarte algo, es de Mauricio y me quema en la mano


  —Una carta. Será mejor que no se entere la criada es muy capaz de decírselo a mi madrastra y a  Rosauro y me harían la vida imposible


  — Mujer no eres una niña


  —Me tienen secuestrada Sasha


  —Eres un poco melodramática, pero a ti te gusta


  —No lo creas, mi señora madrastra dice que debe controlar mis pasos y Rosauro la apoya en todo


  —Ni que fuera un moro. Espera a casarte


  —No tengo mas remedio, no tengo nada


  —Puedes irte yo te ayudaré y Mauricio también. Está loco por ti


  Inés leyó la carta y se vistió rápido


  —Vamos a verle. Es una declaración en toda regla


  —Ya te lo dije


  Mauricio había reservado un rincón para Inés en un resturante fuera del barrio. Había alquilado un coche para ellos. Sasha la dejó ante la puerta.


  —Suerte amiga


  —Gracias Sasha, no lo olvidaré


  Mauricio le besó la mano


  —Inés  tenía muchas ganas de verte


  —Mauricio no esperaba esto


  —Lo sé querida, pero hace mucho que lo pensaba hasta que me decidí


  —¿Por mi boda?


  —Si, ya no podía aguantar más. ¿Estás de acuerdo?


  —Sí


  —Bebamos  y cenemos. Entiende que ya no volverás a tu casa


  —He dejado allí mis  cosas tengo que volver y dejar una nota


  —¿No te das cuenta que no te perdonarán? tal vez no te dejen salir


  .No puedo irme así sin más entiéndeme


  —Lo sé. Eres una señorita y debes hacerlo. Perdóname lo entiendo, pero es que estoy muy enamorado y no sabia si tú ibas a corresponderme. Inés yo te amo hace mucho tiempo


  —¿Y por qué no me lo dijiste?


  —No me atrevía siempre he tenido mala fama y a tu padre no le caía bien


  —Te equivocas Mauricio, papá te quería, pero ya es tarde y debo irme


  —Espera un poco aun no has comido nada


  —Es verdad, pero me iré enseguida.


  Mauricio besó a Inés y a ella se le antojó un beso de amor. Muy diferente con Rosauro que era más bien frío. Mauricio estaba muy enamorado y la besó en el cuello, cuando llegó al escote, Inés le paró


  —No Mauricio por favor dejémoslo así


  —Perdona Inés debes irte ahora


  Él le cogió una mano y se la besó


  —Tengo que irme. Adiós mi amor


  —Adiós querida. Te esperaré en casa


  Rosauro estaba en casa y ella se fue a su cuarto a escribir la nota. Cuando terminó se la dio a Rosauro


  —¿Qué se supone que es esto Inés?


  —Una nota explicativa de mi marcha


  —¿Te vas?


  —Sí


  —No vas a ir a ninguna parte


  —No puedes impedírmelo. Soy mayor de edad y tú no eres mi marido


  —¿Es por él verdad por Mauricio?


  —Si, le quiero y me voy con él


  —Maldito bastardo, pero me las pagará. Tú no te vas


  —¿Y qué vas  a hacerme encerrarme?


  —Sí me has deshonrado y eso no lo tolero. A partir de ahora vas a hacer lo que yo diga


  —No tienes derecho—dijo ella avanzando hacia la puerta, pero él se lo impidió cogiéndola por la muñeca


  —Me haces daño


  —Y más que te haré si te resistes a cumplir mis ordenes. No volverás a verle


  —¿Qué vas a hacer?


  —Exigirle una satisfacción. Nadie se ríe de mí


  —¿Y que le dirás a tu madre?


  —Que nos casaremos mañana en una ceremonia íntima. Se alegrará.


  Otilio el basurero oyó un grito de terror de mujer, un sonido desgarrador en la noche y llamó a la policía.


  Capítulo segundo


  Inés se había casado con Rosauro, al día siguiente a su altercado. Pero había muerto para el mundo. Nadie volvió a verla. Estaba encerrada en su casa en su cuarto ahora de casada y las pocas visitas que venían jamás la veían. Habían tenido que decir que estaba enferma.


  Al cabo de un mes se la vio salir con su marido y suegra muy pálida a la iglesia de la vecindad, pero no daba muestras de conocer a nadie y ninguna persona se le acercó. Rosauro era como el cerbero. Habiendo conseguido lo que quería ya se sentía seguro, vengado por tantos años de renuncia de Inés. La tenía para él, era suya y podía verla siempre que quería.


  Mauricio se había ido. Al saber que ella se había casado había puesto tierra de por medio. Quería olvidar. Le parecía que ella se había burlado de él. No había recibido ni una sola carta y tampoco quería verla. Ignoraba que Inés estaba prisionera de su marido y que su vida era un infierno. La noche de bodas fue brutal, Rosauro descargó sobre su novia todo su deseo y resentimiento y no fue nada delicado. Le hizo daño. Sus relaciones fueron tirantes, pero ella se acostumbró y ya no se le resistía porque era mucho peor, excitaba su sadismo y deseos de castigarla. Le había hecho pagar bien duro la nota de despedida y la escapada con Mauricio. Pero Inés ya no pensaba en él. También él la había dejado sola y ni siquiera Sasha venía a verla. Estaba segura que su suegra la despreciaba y solo el temor que le había cogido a su hijo le impedía echarla de la casa. Ahora Rosauro era el amo. Su madre le servia en todo y su mujer era una muñeca que él utilizaba cuando le convenía. Era muy hermosa y le gustaba tenerla, pero le había herido tanto que no podía amarla como antes. Ya no la respetaba. La había convertido en su prisionera. Era lo único que le vindicaba de aquella traición con el otro. Al principio quiso matarle, pero luego al ver que ya se había ido pensó que era lo mejor, no valía la pena.


  La policía había venido y él les había dicho que era una equivocación, su mujer se había asustado por una rata que había visto desde la ventana. Se habían ido. Todos la habían abandonado y hasta el barrio que antes la admiraba ahora parecía mirarla con otra cara. Aunque muy bien podían ser figuraciones suyas.


  En cuanto a Sasha había pasado la noche con Mauricio. Él estaba desesperado y ebrio y ella le había acompañado a casa. Pero no había sido amor, solo una descarga de emociones. Ella lo sabía y estaba triste por haberlo consentido. Él no la amaba sino a la otra, a Inés y no podía quitársela de la cabeza. Estaba loco por ella y herido. Por eso se iba lejos para olvidar.


  Ella se fue llorando a su casa. Estaba decidida  a mantener relaciones con un hombre maduro que había conocido que tenía mucho dinero y podía introducirla en la alta sociedad. Pero el problema era su abuela. No se le escapaba nada.


  En el café Los Faroles donde tantas veces el padre de Inés había estado con sus amigos de tertulia había un grupo de hombres bebiendo y tomando café mientras hablaban de los últimos escándalos y noticias. El matrimonio de la bella hija de Don Marcial había suscitado una multitud  de comentarios. Muchos nada halagüeños. La escapada con Mauricio había hecho aflorar las críticas contra quien antes había sido tan respetada, pero también había quien la defendía. Los Velasco se habían ido ganando las antipatías de muchos por su soberbia. Doña Dominga, antes la señora Dominga se había vuelto tan estirada que ya no se hablaba con  nadie que no fuera alguien y su hijo era un tirano. Seguía trabajando en la farmacia, pero cobraba sus buenas rentas e iba vestido como un marqués. Decían que  a su mujer la tenían cautiva y él era el ogro mientras que su madre era la guardiana. Los burgueses sostenían que ya que era el marido, ella debía obedecer mientras que la clase llana decía que ella no tenía porque estar encerrada


  —Es una cuestión de principios señores—decía Don Alvaro—yo soy  de la opinión que una mujer casada se debe a su marido y francamente lo de Inés con ese Mauricio fue una traición en toda regla


  —Pero aún no estaba casada—dijo un carpintero


  —Es igual señor mío,  pero estaba ya prometida y a punto de casarse


  —Esa señorita o señora siempre ha sido muy libre su padre le dejaba hacer su gusto—dijo un vinatero


  —Pero era respetable y buena


  —Y hermosa eso es lo que les duele que no pudieran cogerla ustedes—dijo el dueño del café


  —Hombre amigo Esteban


  —Lo que he dicho lo mantengo, ella es hermosa de verdad y todos los hombres babean por ella


  —¿Y qué tiene eso que ver? Ahora es la mujer de Rosauro Velasco—dijo  Don Alvaro


  —Los Velasco son unos ladrones—dijo el vinatero


  —¿Qué dice hombre?—dijo un abogado— eso son palabras mayores y le pueden poner un pleito


  —Digo la verdad y consta en papeles, todo el mundo lo sabe que roban a los pobres y se aprovechan. Nadie les quiere


  —Excepto los curas y los que son como ellos—dijo el amo del café


  —La cuestión es si la tiene o no encerrada su marido y si debemos intervenir—dijo el vinatero


  —Si ella está prisionera si se puede hacer algo. Ya se acabó la esclavitud, pero es ella               quien debe denunciarle


  —Hay que defenderla es nuestro deber—intervino otro señor


  —Si ella pide nuestra ayuda se la daremos, faltaría más—dijo otro


  Luego acabó la reunión como el rosario de la aurora insultándose unos a otros y el amo del local tuvo que llamar al orden.


  Mas tarde Don Alvaro y Alejandro uno  de los hombres más ricos, hablaban entre ellos


  —Sinceramente todo este lío que se ha formado es ridículo ¿no cree Alejandro?


  —No, ella lo vale y creo recordar que usted estaba enamorado de ella


  ——Interesado como en cualquier mujer guapa


  —Sobre todo si es la más bella. Y el sinvergüenza de Mauricio se largó al día siguiente. Me han dicho que le han visto en la capital con una mujer, pero puede que esté casado


  —No es de esos, a Mauricio le gusta variar. A propósito le ví el otro día con Sasha ¿es algo serio?


  —Puede, pero no voy a casarme con ella si quiere saberlo


  —Es una buena hembra


  —Si y me conviene


  —Tenga cuidado con la abuela no le eche un maleficio


  —No creo en eso, solo deseo que ella me pertenezca ¿Y usted? ¿Va a conquistar a Inés?


  —Si, ahora ya no está soltera y no la comprometeré. Tengo ganas de quitársela a su marido


  —¿Y cómo va a hacerlo? Ella siempre está vigilada


  —Tengo mis recursos, la criada


  —Ya veo, es usted un seductor Don Alvaro


  —Ninguna mujer a la que he perseguido se me ha escapado


  —Puede que ésta si, Inés es mucha Inés


  —Muy bien haremos una apuesta si antes de seis meses no la he conquistado tendré que invitarle a una buena cena en el restaurante francés


  —Hecho


  Alvaro estuvo durante un mes persiguiendo la ocasión de hablar a solas con Inés. Fue durante una ausencia cuando pudo entrar en la casa facilitándole la entrada la criada a quien ya había seducido. Inés le conocía y no recelaba de él. Había sido un buen amigo de su padre y ella estaba muy sola. Además siempre se había comportado con ella con cortesía. Por eso cuando le vio en la Iglesia y en los paseos se confesó a él. Se hizo su amigo y poco a poco conoció Alvaro, el alma de Inés. Se había casado por desidia y despecho hacia Mauricio a quien amaba a pesar de todo. Alvaro le dio consuelo y se acercó a ella. Cuando estuvieron a solas  en el salón ella le dijo que su marido era un sádico—


  —Déjalo Inés


  —No puedo tiene todo mi dinero y su madre me vigila


  —No estamos en el siglo XIX. Denúnciale


  —No serviría de nada


  —Yo te defenderé


  —Gracias Alvaro sé que puedo confiar en ti


  —Vente a mi casa


  —Pero tú estás solo y yo no puedo hacer eso


  —Te estoy ofreciendo mi protección Inés, sepárate de él. Iremos a un buen abogado y podrás ser libre


  —¿Y quién me querrá después de eso? Si voy a tu casa me comprometeré


  —Deja   a estos cretinos. Te llevaré fuera de aquí


  —¿Y te convertirás en mi amante?


  —Elige


  —No


  Él se acercó aun más a ella y la besó. Fue un beso inocente


  —No Alvaro debes marcharte. Esto no está bien


  —Estás sola Inés y solo yo puedo ayudarte


  —Si, pero no con una infamia


  —Déjame sacarte de aquí, eres tan bella


  El la abrazó y la besó en el cuello, pero ella se soltó aun insistiendo, él le arrastró al dormitorio


  —Deja que te haga feliz pequeña. Yo no soy como Rosauro


  Ella lloró y él no aguantando las lágrimas la dejó. Aun no estaba madura y se asustaba por su impaciencia


  Alejandro le volvió a ver al cabo de los seis meses


  La joven se le resiste ¿verdad?


  —Es solo cuestión de unos meses más. Ya la he besado


  —Pero no la ha conquistado. Le veo interesado, a ver si se ha enamorado de ella


  —Me da lástima es una infeliz


  —Que está desprotegida y usted es el dragón


  —No soy tan animal tengo sentimientos. Ella es delicada y el marido es una bestia


  —Alvaro usted está enamorado si no la hubiese dejado


  —Ella se puso a llorar y la dejé


  —Abandonó la presa


  —Sentí compasión no quiero violentarla


  —Es un caballero pese  a todo a mi también me inspira pena, es una mujer bella atada a un hombre salvaje


  —Quiero llevarla lejos  de aquí, pero ella no quiere y yo ya me estoy haciendo mayor para luchar


  —No me diga que le gustan las conquistas fáciles


  —No, pero no soy ningún mozalbete y usted qué


  —Me va bien Sasha vive conmigo


  _Ha tenido suerte


  —Le doy otros seis meses, pero tenga cuidado o ella le conquistará


  Alvaro piensa en Inés mientras se desnuda en su cuarto, esa mujer se le ha metido dentro. No solo es que sea bella sino que tiene una honradez enorme y además está sola y desvalida. Si no fuera un calavera se hubiese casado con ella; tal vez seria hora de sentar la cabeza, pero es mucho mayor que la joven  y sabe que no podría dejarla.


  Inés también piensa en Alvaro  mientras está  en el salón cosiendo una pieza de ropa. La verdad es que el beso que le dio, la encendió y le gustó. Él es muy apuesto y ella está sola. Solo el miedo al escándalo la contuvo de hacer una tontería, seguramente con su fama, solo quería conquistarla. Hizo bien aunque en el fondo de su corazón sabe que le atrae.


  Ana la sirvienta mira a la señorita Inés, ella es la confidente  de sus amores. Esta totalmente  de su parte y más con un señor como don Alvaro. La pobre mujer se aburre con  la bestia de su marido y la bruja de la suegra. Muchas veces piensa en que ella sería más feliz huyendo de aquella casa, pero a ¿dónde iría? es más pobre que ella que por lo menos tiene un sueldo. Inés depende  de su marido para todo. Podría dejarla sin nada si ella le abandonara y él no la dejara marchar. Ana la ha visto llorar muchas veces y ha sido testigo de la brutalidad de Rosauro. Por eso dejó entrar a don Alvaro Y se permite hablarle un día a solas.


  —Señorita usted debería hacer caso de sus amigos


  —Ya no tengo amigos. Ana tú lo sabes


  —No diga eso señorita todos la quieren y la respetan


  —No lo sé, no es como antes cuando vivía mi padre


  —Todo fue culpa del matrimonio


  —Si, pero ¿qué debería haber hecho? ¿Quedarme soltera?


  —Alvaro la quiere bien


  —Pero estoy casada y él es un seductor


  —Me parece que la ama, no se me pasan por alto ciertos detalles


  —Ha conquistado a muchas


  —No tan hermosa como usted


  —Para lo que me sirve, Mauricio me dejó


  —Él no lo sabía


  —Es igual se fue y no ha vuelto y no quiero volver a pensar en él, me habrá olvidado


  —No lo creo, estaba muy enamorado


  _Pero se fue. Bueno da lo mismo no sé que hacer Ana, mi amiga Sasha no ha vuelto por aquí


  —A su marido no le gusta


  —Ni siquiera sé que hace ahora


  —Vive con un hombre señorita Don Alejandro Barnaby


  —Entonces es verdad, había oído ciertos tumores, pero supongo que al final se cansó de todo


  —Todo el mundo decía que era una prostituta


  —No lo era ni creo que lo sea, simplemente quería salir de todo esto, la influencia de su abuela y la pobreza encubierta como yo


  —Señorita usted no es pobre, nunca lo ha sido


  —No me refería a la pobreza material sino espiritual, verás Ana cuando murió mi madre, mi padre se volvió un ser débil y dependiente y yo le tuve que cuidar y al marcharme, los Velasco se aprovecharon ahora lo veo. He sido una tonta y esa mujer Dominga solo planeaba hacerse con todo. Por eso Rosauro me cortejó


  —Usted es hermosa y podía quererla


  —Tal vez, pero le importaban más el dinero y su madre. Y cuando me tuvo ya no le importé tanto


  —Pero él la tiene cautiva


  —Parece un cuento de hadas siniestro, la hermosa doncella en poder de Barba Azul,  no Rosauro es  duro, pero no un monstruo ha sufrido lo suyo y yo le he hecho sufrir siempre le daba largas y lo de Mauricio


  —Pero le dio una nota


  —Sí, pero fue cruel aunque sincera


  —Y también él se ha tomado el desquite


  —Si y a fondo no le culpo tanto, después de irse Mauricio veo las cosas de otro modo Ana. Álvaro es un hombre apuesto y mi amigo. Quizás me falta un protector


  —Es lo que le decía y él esta loco por usted


  —Pero no voy  a tirarme en sus brazos como una heroína de melodrama. No sé que hacer


  —Descanse


  —Si, tienes razón


  En el restaurante francés  Barnaby hablaba con Alvaro y Sasha. Los tres habían acudido para cenar. Sasha estaba espléndida con un traje rojo fuego y un collar de perlas. Ahora vestía bien y todo era gracias a su amante. Miraba con interés a Alvaro a quien encontraba mucho más guapo, pero sabía que no tenía nada que hacer


  —¿Cómo le va a Inés?—preguntó Alejandro a Alvaro


  —Hace tiempo que no la veo, su criada me dijo que estaba enferma


  —Eso son excusas, le habrá entrado la vena religiosa. He llegado a la conclusión que ese tipo de mujeres son unas histéricas


  .Puede ser, pero sigue siendo bella e interesándome ¿Y  usted Alejandro?


  —A la vista está que estoy bien con Sasha. Es una dama que no me da problemas.


  —Me alegro


  . A propósito, Mauricio ha vuelto y está desconocido parece un dandie, nada de  aquellas ideas revolucionarias


  —Su madre era condesa todo aquello no fue mas que un sueño de juventud, estupideces  de un joven ocioso


  —Pues le va a  quitar a Inés. Viene dispuesto a  todo


  —Que lo intente. En cuanto el marido afloje me la llevo al campo


  —Está muy decidido amigo


  —Si no le hago el amor antes del verano es que no me llamo Alvaro Galán


  —Según dicen las malas lenguas Don Álvaro,  primero ha cortejado a la criada de los Velasco. —Dijo Alejandro


  —¿Y qué? Es una mujer y una estrategia


  —Por el triunfo de amor—dijo Alejandro, pero Sasha estaba pensando que era una traición a Inés que tan bien se había portado siempre con ella parecía mentira, pero su abuela le había prohibido toda relación con su amiga. No lo entendía, su abuela era la persona con mentalidad más abierta del mundo, pero claro lo que ella ignoraba es que los Velasco que tanta influencia tenían habían amenazado a la vieja con cerrarle la tienda si Sasha seguía manteniendo relaciones con Inés. Además ahora que era la querida de Alejandro le daba cierta vergüenza hablar con su amiga. Inés no estaba tan liberada. Para ciertas cosas, parecía una señorita victoriana.


  A Mauricio que ahora estaba jugando a las cartas en el café Los Faroles no parecía irle bien, había perdido mucho dinero y su humor se iba agriando por momentos. La boda de Inés le había descorazonado, pero de eso hacia ya un tiempo y él era otro. Apenas se acordó de ella cuando estuvo fuera de viaje. Tantas mujeres había conocido, que el recuerdo de Inés se fue poco a poco diluyendo, además aquello fue una locura. No se consideraba un canalla,  le había dado su oportunidad y ella le había rechazado. Además las cosas habían cambiado mucho. Inés era una mujer casada y él no tenía ganas de que le mataran. Ni siquiera por una belleza como Inés. Supuso que el tiempo también la había podido cambiar a ella, tener hijos. Un año es mucho tiempo para resistir amoríos de novela. Y él había cambiado por completo, era casi un hombre formal. Iba bien vestido y hasta se dedicaba a la política por el partido conservador. Las locuras  de juventud quedaron atrás. También se decía que Don Alvaro Galán el mayor caballero de la provincia iba tras la dama. Eso si que no podía creérselo. Si era así, Inés había cambiado mucho. La recordaba una joven recatada y modesta y esa imagen no concordaba con lo que se oía ahora de ella, la de una dama elegante y frívola. El sábado asistiría a la ópera solo por ver si era verdad todo aquello. Sentía curiosidad.


  La abuela de Sasha, Rufina estaba haciendo un mal de ojo contra Rosauro Velasco. Él le estaba causando la ruina. Difundía chismes de ella y su nieta por toda la ciudad y estaba harta de tanta prepotencia. Pues se iba a enterar, se convertiría en el hazmerreír del barrio y a su mujer se la iba a llevar un chulo.


  La noche  de la ópera que era el día mas deseado por la ciudad, en casa de los Velasco estalló una discusión entre el matrimonio. Inés no quería ir, pero su marido insistió, no podía quedarse siempre encerrada, estaba harto de que dijeran que él era un ogro. Debía lucirse hermosa con un buen traje y joyas.


  —Si no te lo pones te lo pondré y a la fuerza y te haré daño querida


  Inés  se lo puso, odiaba discutir. Era inútil, él siempre se salía con la suya


  Engalanada como una  novia, Inés fue exhibida como un trofeo por los Velasco, la viuda de negro y él de frac con el brazo de su mujer bien cogido desafiando a todos los curiosos que les miraban desde los palcos. Las señoras miraban con envidia el lujo de su traje y su belleza, pero Inés deseaba estar en casa, no le gustaba ese ambiente de multitud donde no hacen más que criticar y ser vistos. Sasha estaba en un palco con Alejandro muy elegante de azul, pero Inés la eclipsó, estaba tan bella que varias cabezas se giraron. Alvaro Galán se la comía con la vista. Fue a saludarles a los Velasco y se sentó con ellos. Este acontecimiento fue observado y comentado por toda la sociedad. Al marido parecía darle igual. Sabía que Inés era suya y que nunca se escaparía con el calavera. Pero Mauricio palideció de rabia, allí estaba la mujer de sus sueños que le había traicionado con su marido y su admirador. Sonriente y bella como ninguna otra. La volvía a encontrar deseable y perturbadora y se juró que seria suya aunque tuviera que matar a Rosauro.


  Se encontró con ella en el foyer y vio como Inés palidecía.


  —Señor Mesía hace mucho que no le veíamos


  —Ciertamente señor Galán, Inés


  —Me alegra verle


  —Si, acabo de llegar de París donde he estado una buena temporada.


  —Seguramente se habrá enterado de las últimas noticias políticas


  —Si, ahora formo parte de la clase dirigente


  —Si, claro se me había olvidado—dijo Rosauro con ironía mirándole fijamente


  —Caballeros será mejor que volvamos, la función esta a punto de empezar—dijo Álvaro


  Durante la segunda parte Inés tenía  a Álvaro detrás y podía notar como la miraba y se acercaba  a habarle al oído. Le decía cosas intrascendentes, pero veladas por la pasión. Ella contestaba mecánicamente. Había  visto a Mauricio y el había encontrado muy apuesto y cambiado. Y había notado en sus ojos el deseo. Y eso la había inquietado porque también ella había sentido algo por él,  pero Alvaro era muy hombre y no se iba a dejar arrebatar la presa. Así que le dijo que tenía que ir al baile del casino. Ella se imaginó en los brazos de Álvaro y se puso colorada.


  Álvaro  se hizo amigo  de los Velasco que le toleraban porque era un caballero y por su  rivalidad con Mauricio. Rosauro le odiaba porque su mujer se había escapado con él aquella noche y porque notaba el deseo en sus ojos y el odio. Eran contrarios en todo. No podían entenderse y estaba de por medio la mujer. En otro mundo se la hubieran disputado, pero estaban en una sociedad civilizada y debían  guardar las formas.


  El baile que se celebró en otoño fue un éxito desde todos los puntos de vista. Congregó a la flor y nata de la sociedad en el casino y las damas aprovecharon para ponerse sus mejores galas. Inés estaba bellísima con su traje largo de tafetán en oro que armonizaba muy bien con su cutis  de magnolia y su cabello castaño. Nada mas entrar del brazo de su marido en el gran salón vio como las cabezas se giraban a su paso y los caballeros se la comían con la vista mientras las mujeres la miraban con envidia. Después de bailar con su marido un par de valses, se sentó al lado de las señoras casadas. Su marido esta riéndose con otros caballeros y hasta él parecía otro en ese ambiente distendido y elegante. Alvaro se encontraba entre ellos y a pesar de que muchas señoritas y señoras le miraban, solo parecía tener ojos para ella. Luego se le acercó  y la invitó a bailar


  —¿Me permitirás el honor de bailar conmigo este baile?


  — La verdad no sé—dijo Inés


  Pero la suegra rápida, la lanzó prácticamente en los brazos de Galán.


  Inés se dejaba llevar por su caballero que era muy diestro y la miraba intensamente devorándola con los ojos


  —Inés quería decirte algo, he pensado mucho en ti desde la otra noche que fui a tu casa, estoy loco por ti querida y  tienes que ser mía


  —Estás loco Alvaro, sabes que fue una locura


  —Esta noche iré a tu alcoba al anochecer y te haré el amor


  —Es solo un capricho


  —No, antes lo era créeme, ahora estoy enamorado y no puedo vivir sin ti y sé que te gusto


  —Déjame es algo impropio. Estoy casada


  Ella no quería desmayarse y aguantó hasta pedirle que la dejara, pero luego empezó a marearse y cayó en sus brazos. Pero vino el marido y se la arrebató a Alvaro posesivamente mirándole con odio


  Dentro del coche en el trayecto a casa, Rosauro que tenia entre sus brazos a Inés le dijo:


  —Has vuelto a ponerme en ridículo ante la buena sociedad Inés y te lo advertí, en brazos de ese pisaverde


  —No fue mi culpa, prácticamente tu madre me echó en sus brazos


  —El bailó contigo, pero tú diste la nota


  —El también es culpable si es que hay uno ¿Vas a volverme a encerrar?


  —No habrá más bailes ni óperas y tampoco caballeros que te ronden


  Inés se estremeció, le había dado motivos  al  sádico de Rosauro para castigarla, pero por un momento que pasó como un relámpago notó en su piel las caricias de Alvaro y se avergonzó de ello, aquella infausta noche en que quiso hacerle el amor en su cuarto y que la había besado hubiera deseado estar entre sus brazos.


  Sasha que estaba en un piso lujosamente amueblado que le había alquilado Barnaby, se aburría. Toda su vida había querido estar en un apartamento así y llevar esa vida de lujos y dispendios, pero una vez conseguida no le encontraba tan excitante. No dejaba de ser la querida de un hombre rico y no había un futuro. Era curioso ahora le parecía mucho más atrayente ser una casadita cualquiera con una vida normal y sus pequeñas alegrías que la fascinación del gran mundo donde tras las luces había las sombras, los hombres elegantes se convertían en borrachos y jugadores, las risas en sarcasmos y los lujos se pagaban caro. Además Barnaby tenía sus manías. Empezaba a irritarle. Tal vez le había parecido atractiva cuando no la poseía y ahora ya conquistada no le decía nada. Eso si seguían guardando las apariencias, pero ella notaba el fastidio en él. Mientras que Inés no siendo una mujer alegre, conseguía que los hombres babearan por ella como antes quizás ahora con mas picante porque estaba casada. Seguía siendo la mujer más guapa y deseable y Alvaro y otros caballeros la asediaban. Ella estaba envidiosa. Pese  a sus esfuerzos jamás había conseguido a Galán ni a Mauricio que solo hablaba de Inés. Al final este había optado por no acudir al baile. Era lo mejor no quería problemas. Era un cobarde. Sabía que Galán estaba tras ella y quería arrebatarle la presa, pero se encontró débil. En el fondo la respetaba. Podía haber sido su mujer y ahora se daba cuenta que quizás ella se casó por culpa de él. Pero  fue débil. Y ella no le convenía.


  Ahora Inés estaba ante el tocador peinándose, se había puesto su camisón y bata y aplicado la crema de noche. Su marido dormía en su habitación. Era una costumbre de las clases pudientes. Mejor así, no quería estar a su lado. Las farolas de la calle iluminaban la acera y ella pensó de pronto con angustia en su padre cuando vivía y en su madre cuando de pequeña venia a darle el beso de buenas noches. Su madre había sido muy bella y muy cariñosa y ella ahora la echaba de menos.


  De pronto le pareció oír un ruido como de piedrecitas lanzadas a la ventana de su cuarto. Y asomándose más con la ventana abierta vio una figura, era Álvaro había venido tal y como le había dicho. Estaba vestido con el mismo traje del baile y le hacia señas desde abajo, pero ella tuvo miedo y le cerró la ventana. Luego se acostó apagando la luz.


  No había pasado aun media hora cuando oyó ruidos de cristales y a un hombre que entraba. No le dio tiempo a   correr. La figura de Alvaro se recostó a la luz de la luna que entraba por el ventanal


  — Inés soy yo, no tengas miedo


  —Alvaro vete


  —T dije que vendría


  —Eres un loco


  —Pero te gusto


  —Cerré la ventana


  —Es igual nada me detendrá


  —Voy a gritar si te acercas más


  —Me has exasperado muchacha y has jugado conmigo en el baile. El otro día parecías dispuesta


  —No, Alvaro, no te he dado pie para, vete por favor o llamaré a la criada y será peor para ti


  —Ana no vendrá


  —Mi marido o mi suegra


  —Están durmiendo beatíficamente somnolientos


  —¿Qué quieres decir?


  —Cerraré la puerta y no escucharán nada. Luego me iré


  —Eres un canalla. No quiero que estés aquí


  —Te deseo hace tiempo, no se que me ha ocurrió, al principio eras una conquista más, pero ahora necesito tenerte o explotaré


  —Tienes a otras más dispuestas como Sasha


  —Si, tu amiga es una ramera, vive con ese Alejandro en un piso, no me interesa, en cambio tú eres una  señora respetable


  —No te amo


  —Repítemelo


  —No


  Álvaro cogió a Inés por el pelo


  —Ninguna mujer se me ha resistido. Inés te quiero y no va a ser como con Rosauro


  La besó y ella le respondió hasta que él insistió en besarla más íntimamente


  —Déjame me haces daño, mi marido hacia lo mismo


  —Inés perdóname yo estaba como loco


  —No quiero que sea así  a escondidas en este cuarto que odio


  —Entonces dime en que otro sitio por ejemplo en un hotel fuera de la ciudad o en el campo


  —Vete podrían escucharte


  Cuando él se fue Inés se dio cuenta que había estado a punto de entregarse.


  Capitulo tercero


  Hasta dos años después de casada, Inés no volvió a encontrarse con Mauricio a solas. Había mucho tiempo que no habían mantenido una conversación larga, siempre había extraños de por medio. Los Velasco habían comprado una finca de recreo a las afueras en el campo y allí pasaban el calor. No podían ser menos que otros. A Rosauro le tentaba la política a pesar de que no estaba dotado para ella. Álvaro no había vuelto. Inés, lo prefería así; ya no quería recordar el episodio de la noche en su alcoba. Le parecía vergonzoso y aun se hacia cruces de cómo su marido no  se había enterado. Pero no sabía la verdadera razón, Álvaro estaba cansado del juego. Había perdido la apuesta con Alejandro y no le había llevado a la cama pese a todos sus intentos, siempre había logrado escabullírsele en el último momento y se iba haciendo viejo para los escarceos amorosos. Era mucho mayor de lo que aparentaba. Parecía un hombre de mediana edad muy bien conservado, pero estaba a punto de cumplir los cincuenta  y ocho. Pronto seria un viejo. Conservaba el tipo y apenas tenía canas, pero notaba que ya no era el mismo. En el lecho no aguantaba tanto como antes. Con una mujer fogosa hubiera salido perdiendo. Por eso siempre había evitado a Sasha. Sabía descubrir a una real hembra y ella era muy apasionada. Con Inés todavía podía hacer de galán. E Inés le importaba demasiado para ser un canalla. Ella se lo había dicho y aquella palabra le había despertado. No era un seductor nato. Tenía éxito con las mujeres porque intuían su peligro, pero era un hombre sensible, nunca haría daño a una mujer honrada. Inés era una joven honesta. No valían los subterfugios y podía hacerle daño. Quería que la amara no que la conquistara y sedujera. Podía verla aun la última noche cuando hizo la calaverada de romper la ventana para amarla. Estaba tan embriagado que hubiera hecho cualquier cosa, pero ella le paró los pies. Lo vio en sus ojos, se vio así mismo como una bestia y se arrepintió. Lo mejor era no volver a verla. Amarla en silencio, pero era muy difícil, se le había clavado en el alma.


  El amo del café Los Faroles estaba limpiando la barra cuando entró Mauricio. Después  de saludar, pidió un coñac y se sentó en una mesa apartada. Venía cansado. La política estaba que ardía y ahora que él estaba involucrado, parecía que le absorbía toda su vitalidad. Pero eso era lo de menos, con ser bastante serio le preocupaba otra cosa: Inés. Siempre ella. No podía quitársela de la cabeza. La había visto y habían hablado. Él se había vuelto. No quería que empezaran las habladurías. Ella se había mostrado amable, pero Mauricio le había notado una pena profunda como una desilusión extrema. Sabía que le había hecho daño con su huida. Porque había sido una huida. Al saberla casada no quiso volver enseguida, estuvo seis meses fuera. Pensaba que se le olvidaría, pero no ahí estaba ella su cara y su cuerpo acosándole en sus sueños y en la oscuridad. No había podido olvidarla. Tampoco a Rosauro al que sabia traicionero y cruel, pero el tiempo le había vengado. Rosauro ya no era el mismo. Parecía enfermo y avinagrado y su carácter se había vuelto hostil con todos menos con su madre. Ya no siquiera luchaba por Inés. Estaba desconocido y casi se la había dejado arrebatar por Alvaro Galán. Se rumoreaba que el seductor había echado los tejos a la señora Velasco y la había seducido una noche en el baile. Era mentira, claro, pero el deseo de difamar a la mujer más bella y deseada por todos hacia que corriera aun más el rumor. Él lo encontró nauseabundo.


  —¿Ha leído las últimas noticias señor Mesía?


  —Sí, pero nunca hablo de política fuera de la Cámara


  —Una sabia decisión que yo respetaré, señor ¿cómo le fue en el Palomar?


  —Bien, me divertí


  Como el amo vio que Mauricio no quería hablar, le dejó tranquilo


  En la casa de campo de los Velasco, Inés sentada en la silla de jardín rememoraba su último encuentro con Mauricio; la primavera había llegado y había inundado todo de flores. Era una delicia sentarse al sol con todas las rosas del jardín abiertas. Allí se podía observar y saborear la naturaleza en su estado mas puro y primitivo. Tenía un encanto especial.


  Inés se iba recobrando poco a poco. Allí mismo hacia apenas tres días Mauricio se había presentado, aprovechando una salida de su marido y suegra. Ella se había excusado. Le vio llegar alto y atractivo y su corazón le dio un vuelco. Traía un ramo de rosas amarillas, sus preferidas. Se sentó a su lado y empezó a  hablar


  —Inés, tengo que disculparme contigo. Tenía que haber venido antes, pero no me atreví


  —Si, hace mucho que te esperaba. Me casé porque tú no me esperaste


  —Eso es el pasado y créeme si te digo que aun me duele el alma. Pienso en ti muchas veces


  —Hubiéramos sido felices. No he amado a otro hombre


  Los dos callaron mirando ahora el vuelo de una mariposa. Hacia calor, pero no parecían darse cuenta.


  Mauricio habló


  —Aun no es tarde


  —Estoy casada


  —Escucha, eso no es impedimento, puedes abandonarle


  —No, me casé con él para toda la vida. Soy muy tradicional


  —Inés, me muero de amor por ti


  Se levantó ella y él la siguió hasta la casa. Dentro se estaba bien. Inés pasó a uno de los salones, pero no se sentó, él se puso detrás de ella


  —Tengo que amarte o me volveré loco


  —No soy una mujer fácil Mauricio, me estás insultando


  —Perdona, pero se cuentan cosas horribles sobre ti


  —¿Qué cosas? ¿Charlas de café?


  —Sobre las vistas frecuentes de Galán


  —Si, Alvaro ha venido muchas veces, es un amigo de mi marido


  —Pero ¿ha estado contigo a solas?


  —Una vez


  —Así que era cierto. Maldito


  —Una noche entró y rompió una ventana


  —¿Te tocó? Le mataré


  —No me hizo nada, Mauricio, se marchó avergonzado, pensó que yo era una de sus conquistas. Ya hace mucho que no le veo


  —Si, supongo que te tomó por una mujer casquivana, pero se dio cuenta que


  —Escucha me estás fatigando, lo nuestro no tiene futuro y si Rosauro te encontrara


  —¿Qué me haría? ¿Matarme? no me da miedo el señor Velasco


  —Podrías casarte


  —No me hagas daño Inés, no hay otra mujer y no podrá haberla nunca


  El la besó en el cuello y ella se dio la vuelta


  —Vete de mi casa, has aprovechado que ellos no están para entrar  a traición Eres igual que el otro


  —No, yo te quiero, quiero amarte, eres una mujer maltratada, lo sé todo, pobre Inés


  El la abrazó y besó en la boca, pero Inés se le resistió hasta que él le besó las manos


  —Puedes echarme si quieres, pero dime que no me amas


  —No puedo


  —Inés mi amor


  Se fundieron en un beso y él la llevó a la alcoba. Hicieron el amor apasionadamente A Inés luego le quedó un regusto amargo de  lo que había hecho. Sabía que eso tenía que ocurrir tarde o temprano, pero al mismo tiempo su subconsciente le decía que no estaba bien. Y se debatía en esa disyuntiva de su conciencia.


  Sasha estaba cansada de ser la amiga de Alejandro. Después de haberla lanzado al gran mundo ya se había dado cuenta que solo había sido un juguete en sus manos. Quería otra cosa. Estaba enamorada de Mauricio y aunque solo tenia ojos para Inés, podía conquistarle si quería. Estaba muy solo. Sin parientes ni amigos, vivía ahora en un gran caserón en la parte antigua de la ciudad. Solo tenía dos criados. Podía ir a verle.


  Capitulo cuarto


  A Doña Dominga Velasco le gustaba ir a la iglesia. Le agradaba el ambiente de recogimiento y silencio que se respiraba allí. No había luchas ni preocupaciones, solo paz. Las cosas en casa no estaba bien, Rosauro estaba nervioso por alguna cosa que no quería comentarle y su nuera Inés parecía indiferente a  todo. Pero claro ella tenía sus espías y sabía los encuentros con Galán y con Mauricio. El señor Galán que era un amigo había intentado conquistarla, pero ella le había rechazado mientras que aquel demonio de Mauricio el diputado era un serio problema. En el pasado había sido rival de su hijo y ahora volvía a la carga intentado desprestigiarle y quitarle a su mujer. Inés era recatada, pero frágil y el encanto de Mauricio pesaba mucho. Alguien le había visto en la casa de campo. E inmediatamente a la semana se habían ido a la ciudad. No podía tolerar que la gente murmurase de eso. Podía soportar que les criticasen por su riquezas y poder, pero no por tener una mujer casquivana en su casa. Debía hablar muy seriamente con ella y si Dios no lo quiera, se había atrevido a ponerle los cuernos a su hijo, decírselo  a Rosauro para que tomara medidas. Lo malo es que ella sabía muchas cosas y su hijo la quería a su lado. Su hermosura le tenía atontado. Era débil en ese aspecto como si una cara bonita lo fuera todo.


  Inés estaba en su alcoba cuando vino su suegra. Traía cara de circunstancias, iban  a reñir. Lo sabía antes que de que la hablase. La viuda de negro la miró seriamente


  —Inés quiero hablar contigo


  —Usted dirá


  —Verás esto no es fácil para mí,  me han dicho que  Mauricio ha estado en la casa de campo


  —¿Quién se lo ha dicho?


  —Es igual


  —Fue a verme


  —¿Y lo dices tan tranquila? Es un descaro, estás casada y no había nadie en la casa


  —Hablamos


  —¿Y qué más?


  —No pienso decirle más. Rosaura tiene sus amigos, no veo porque yo no he de tener los míos, además señora a usted no le incumbe son cosas entre mi marido y yo


  —Soy tu suegra y Rosauro es mi hijo y puedes comprometer el nombre de los Velasco


  —No comprometo nada además ¿He de recordarle que usted y su hijo  se hicieron con todo? Yo no quise casarme con él


  —Ahora es muy tarde para decirlo y de cualquier modo ya estás casada


  —Puedo abandonarle, pero claro usted sabe que no lo haré


  —Si lo hicieras Rosauro y yo podríamos arruinarte y él no se opondrá


  —Soy su prisionera demasiado lo sé


  .No seas niña, Inés a veces me exasperas, tienes unas obligaciones que cumplir


  —El tampoco es un santo


  —Un hombre es distinto, además me consta que Rosauro nunca te ha sido infiel Dime Inés ¿te entregaste a  él?


  Pero Inés se había ido dejándola sola


  Al volver aquella noche Rosauro fue  hablar con su mujer.


  —Inés tengo que hablarte querida


  Ella estaba adorable con un camisón azul y con el pelo suelto y sedoso, Rosauro no pudo a su pesar dejar de mirarla embelesado


  —¿Qué quieres decirme?


  —Te han visto con ese desgraciado de Mauricio en la casa de campo


  —Sí, tus fuentes son exactas y te lo habrá dicho tu madre


  —Quiero saber si ese hombre se atrevió  a entrar en la casa


  —Entramos en la casa


  —¿Hubo algo más?


  —Mauricio era mi amor y lo sabes. Tú me obligaste  a casarme


  —No seas ingenua, él se marchó


  —Y tú cargaste conmigo por el dinero


  —Yo te amaba Inés como no he amado a otra mujer y todavía te deseo


  —Como a una esclava, y me tomas cuando quieres


  —Eres mi mujer ¿es que no representa nada? tengo derechos sobre ti


  —Puedo dejarte


  —No te lo pondré fácil


  ¿Vas matarme?


  —No me provoques Inés. Dime si te tocó


  —No voy a decirte nada. Eres brutal y la ley no te da derecho a eso además no tenemos hijos


  —Es porque tú no quieres o no puedes, pero puedo remediarlo


  —Ahora no


  —La señora me niega el hacer el amor, pero se entrega a otros


  —No es verdad. Déjame


  —No, Inés quiero estar con mi mujer


  Él se abalanzó sobre ella y la tiró sobre la cama, pero ella se abandonó, solo quería pensar en Mauricio y que pasara rápido. Su marido viéndolo la pegó una bofetada


  —Bruja me has hechizado y no puedo pasar sin ti, pero te aseguro que no volverás a ver a ese sinvergüenza


  Y empezó a hacerle el amor brutalmente.


  Sin embargo a Inés se le vino el mundo encima cuando se enteró de la boda de Mauricio con Sasha. ¿Cómo era posible que él la hubiese traicionado de ese modo? ¿Acaso era mentira todo? las malas lenguas empezaron a hablar y Rosauro y su suegra vertieron todo el odio y veneno que sentían. Ella tuvo que hacer de tripas corazón y disimular su angustia, por suerte no volvieron a encontrarse tan pronto. Se fueron al campo y ella pudo descansar aunque por la noche volvían los recuerdos de sus abrazos y caricias. Además Inés estaba encinta. Ya no sabia de quien era el hijo. Pero por estar casada su marido lo aceptaría, quería tener un heredero por encima de todo y aun amaba a su mujer. Sabía que la deseaban muchos y era suya. No había menguado nada su belleza. Y Mauricio la había despreciado por otra. La tendría más atada.


  Pasaron dos meses. El calor del verano era ya sofocante. Inés estaba de dos meses. Aun no se le notaba. Iba siempre vestida de blanco y su belleza resplandecía. Rosauro ya no la tocaba. Estaba feliz con su hijo. Hasta su suegra parecía más calmada. Y ella lo prefería así. Los malos sueños iban desvaneciéndose por que ella pensaba en su hijo. Hubiera deseado tener un hijo de Mauricio. Pero el niño no tenía la culpa. Si era de Rosauro había venido al mudo tras una violación, pero no iba a denunciar a su marido. No quería que la gente le compadeciera y hablara más de lo que ya lo hacían. La compadecerían y todo seria un infierno y quería que su hijo fuera feliz. Al menos él no sería un estorbo.


  Pasó el verano y volvieron a la ciudad. El nuevo cargo de su marido había posibilitado que se mudaran a una casa más amplia y grande como un palacio. Tenían más sirvientes. Rosauro apenas paraba en al casa. Estaba siempre trabajando. Su suegra loca de alegría por la llegada de su nieto estaba pendiente de Inés, pero esta solo quería paz. Estaba harta de todo. A los cinco meses lo perdió. Fue una tragedia horrible y le doctor le dijo que ya no podría tener más hijos. Rosauro quedó afectado, pero la quería a ella. Había sido un sueño, Inés se encerró en su alcoba. Se negaba a salir a la calle. Y se hundió en una depresión. Vistió de luto. La gente decía que ella se había vuelto loca. Pero no era cierto, estaba apenada y dolida. Parecía que no tenía suerte. No había vuelto a ver a Mauricio. Se había ido de viaje con su mujer al extranjero. Nadie venia a visitarla. Estaba sola. Su suegra ahora que ya no tenía un heredero acabó por dejarla. Las comadres murmuraban de otros escándalos. Alejandro Barnaby  había muerto en un burdel.


  El baile del otoño que inauguraba la temporada social volvió a reunir a la alta sociedad. Todos se engalanaron. Los Velasco también acudirían y todos hablaban de Inés. Querían verla a ver si era verdad que había enflaquecido y su legendaria belleza había sufrido estragos. Las mujeres  se alegraron, ella tenía a sus hombres embobados. Solo dos hombres lo deploraban: Mauricio y Álvaro. Mauricio después  de la boda con Sasha, estaba hastiado. Se había casado en un impulso por huir de aquello que el atormentaba ya que ella nunca seria suya del todo. Estaba el marido e Inés no le dejaría, le pesaban demasiado los convencionalismos. El lo deploraba, la hubiera querido más liberal. No podía cambiarla.


  En cuanto a Galán aun seguía pensando en ella. Había querido olvidarla acostándose con otras. Pero eran pasatiempos. Quizás si ella estuviese desmejorada, él la olvidaría. Sin embargo Inés sorprendió a  todos. Estaba más bella que antes. La maternidad le había dado algo de madurez y brillaba. Su vestido azul le sentaba divinamente y su pelo en cascada suelto, la hacia parecer un hada. Todos la miraron boquiabiertos. Rosauro iba muy erguido saludando a todos cogiéndola del brazo posesivo mientras les dejaban pasar. Mauricio la vio como todos con Sasha que palideció. Se intercambiaron unos saludos. Álvaro estaba hablando con unos caballeros cuando entraron los Velasco. Sus ojos la recorrieron golosamente. Volvió a renacer en él el deseo que creía muerto. Y se juró tenerla aunque tuviera que matar al imbécil de su marido. El la liberaría. Estaba decidido a todo


  Inés  bailó con su marido todos los bailes. El no la soltaba. Hasta que vino Galán  a pedirle uno. Entonces no se negó.


  Inés se vio  en los brazos de Alvaro otra vez. Parecían haber retrocedido en el tiempo. Sui pareja bailaba muy bien y la guiaba sabiamente. Ella se dejó llevar y procuró no pensar en nada. No hablaron en todo el baile.


  Después es marcharon al jardín. Hacia buen tiempo todavía y el olor de las flores lo perfumaba todo


  —¿Eres feliz Inés?—le dijo Álvaro de pronto


  —No lo sé Álvaro. Hay veces que me acuerdo cuando era pequeña y me echo a llorar y otras pienso que hay más desgraciados que yo


  —Inés, no deberías sufrir, estás hecha para el amor y la risa y eres tan bella


  —Si, pero me ha hecho desgraciada Álvaro. He visto como un hombre que decía quererme se casaba con otra y que mi marido me violentaba


  —Maldito lo mataré


  —No, Álvaro, es inútil no serviría de nada irías a la cárcel y yo me quedaría sola


  —¿No deseas liberarte?


  —Si, pero ya no tengo fuerzas y ¿Dónde iría?


  —Puedo ayudarte


  —La última vez que oí eso fue hace mucho. Ya no soy tan joven Álvaro y el tiempo pasa deprisa. Conozco a los hombres y son inconstantes, la belleza les atrae, pero no les enamora. Las mujeres son como trofeos


  —Estás resabiada por Mauricio, pero yo no soy igual


  —¿A no? Tú también me abandonaste


  —Lo sé, pero no por lo que tú te imaginas, fue por que te amaba demasiado y no quería tomarte como a una ramera


  —Tienes honor, eso no te lo discuto y eso que con tu fama de don Juan choca bastante


  —Mi fama, solo los envidiosos dicen eso de mí como Alejandro que murió en un burdel. Pobre hombre me admiraba ¿sabes?


  —Si, lo creo eres un hombre muy atractivo


  —¿No te gusto?


  —Esta fuera de lugar esa pregunta me gustas y lo sabes, pero en cuanto a lo otro dejémoslo estar así, ya no quiero cambios después de lo de mi hijo he pensado mucho. Soy una mujer nueva, madura y responsable. El amor es para los jóvenes


  —Aun eres joven


  —No tengo veinte años, estoy casada y tuve un aborto


  —Novelerías, casada mal y con una suegra que te odia, he oído que te difama


  —Es igual. Ella tampoco es feliz. Me da pena.


  —Eres noble, pero desgraciada


  —Soy una doncella y tú un caballero. En otro tiempo me hubieras rescatado del castillo del ogro


  —Si, pero no voy  a dejarlo correr, no puedo. El honor me obliga


  —El honor ¿Qué sabéis los hombres de eso? Se conquista a la mujer y luego se la deja


  —No te dejaré Inés


  —Lo he oído otras veces Álvaro. Vete por favor ya me has hecho mucho daño


  El le besó las manos y se fue


  Pero Álvaro no lo iba a dejar así. Inés era una mujer abandonada y triste, pero desvalida y él la amaba. Tal vez era verdad que la había abandonado, pero por no deshonrarla Quería demostrarle que no era un desalmado. Volvería a encontrarse con ella.


  La ocasión llegó por la calle cuando ella paseaba en un coche de caballos. Había salido a ver a la modista. Cuando se cruzó con un jinete. Era Alvaro, le encontró más joven y apuesto. Llevaba un sombrero elegante y la sonrió. Luego desmontó y se subió al coche


  —Inés


  —Alvaro


  —Vamos a dar un paseo


  —Está bien


  Pasearon una media hora. Después él la condujo a una fonda y comieron. Ella se mareó y él la llevó a una habitación


  —La señora está cansada


  Pero Alvaro después de pensarlo, cogió a Inés en brazos y se la llevó a  su casa. La casa de Álvaro era una antigua abadía que él había reformado. Era muy antigua y pocos habían estado allí. Sus gruesos muros de piedra hablaban  de otra época cuando los caballeros iban a las Cruzadas.


  Inés despertó en una habitación espléndida. Era tan hermosa y adorable que quiso quedarse siempre allí, pero recordó que no era su casa. Entonces lo recordó todo. Álvaro la había llevado allí debería ser su casa. El paseo en coche de caballos, la comida en la fonda y el mareo.


  Tenía puesto aun el traje que llevaba. Solo que  olía a rosas. Un ramo de flores estaba puesto en el tocador. Había un frasco de colonia 1916 y un gran espejo veneciano. Era tan bello. Miró el reloj de pared y se dio cuenta que casi era de noche. Se levantó. Encima de la cama había un camisón de raso rosa. Era una prenda costosa y delicada. A juego con zapatillas en forma de cisne. Luego salió de allí y vio una enorme escalera. Bajó despacio. Aun le parecía estar algo mareada


  Álvaro se encontraba en el comedor. Habían  puesto dos servicios, la mesa era fantástica de caoba con sillas desparejadas. Originales. El estaba muy elegante y le dijo que se sentara.


  —No tengo hambre. Debería irme. Se preguntarán donde estoy.


  —He llamado a tu casa. Te llevaré mas tarde antes cena


  —¿Y como se lo han tomado?


  —Bien. Les dije que estabas indispuesta y te auxilié


  —No lo entiendo


  —Soy muy hábil cuando quiero y tu marido me debe muchos favores


  —Sé que eres amigo de él, pero ¿Qué clase de favores?


  —Política, dinero, él está en la cuerda floja ¿No lo sabias?


  —No, él no me cuenta nada


  —Te mantiene en la ignorancia, una actitud muy victoriana, pero quizás te quiere proteger


  —No soy una niña Álvaro


  —No claro que no, eres una mujer muy mujer y él teme perderte


  —Pero con Mauricio se enfureció


  —Es natural, es su principal oponente y tú le correspondías


  —Ya no. Se acabó


  —¿Estás segura?


  —¿Es que no me crees?


  —No sé que pensar, él aun te gusta. Lo veo cuando le miras


  —No puedo borrar el pasado


  —El es pasado y tú estás aquí ahora conmigo


  —Yo no vine aquí


  —No, tú no hubieras venido


  —¿Me emborrachaste?


  —Si, querida para traerte aquí era la única forma de que vieras mi choza


  — Una forma poco caballerosa


  —Pero efectiva ¿Te gustó la habitación?


  —Sí y las flores y el camisón. De verdad Álvaro sigo pensando que no debería estar aquí


  —Cena conmigo luego te llevaré a casa. Te lo prometo. Jamás falto a mis promesas.


  La cena fue deliciosa. Inés disfrutó de la velada y quiso no pensar en más. Apreciaba la compañía de Álvaro y en cierto modo la ayudaba a olvidar al otro, pero no podía dejar de pensar en Rosauro y como se lo tomaría al llegar a casa. La idea la aterraba.


  Sin embargo al despertar al día siguiente volvió a verse en la misma alcoba con el camisón de raso puesto. Y sintió pánico ¿Y si todo lo hubiera soñado? ¿Se estaría volviendo loca? Llamó a un timbre y acudió una camarera


  —¿Señora?


  —¿El señor Galán está en casa?


  —No ha salido ya, pero su desayuno está servido ¿quiere desayunar aquí?


  —No, prefería hacerlo en el comedor


  —Muy bien señora


  —¿Lleva mucho tiempo aquí?


  —Si, hace años ¿le preparo el baño?


  —No, voy  a bajar enseguida


  —Tiene su vestido arreglado aunque puede ponerse otro más  grueso si lo desea. Hace frío


  —No, me llevaré el mío


  Cuando bajó, la mesa estaba servida con el desayuno. A la luz del día la abadía tenía un aspecto inocente. Inés tomó el té sin fijarse en nada más, pensativa. No sabía como iba a recibirla Rosauro. Supuso que se enfadaría como siempre por haber pasado la noche fuera, pero él dependía de Álvaro.


  Su llegada fue recibida con indiferencia por su marido. Comieron en silencio Ella no sabía que pensar de Álvaro, tenia lagunas en el cerebro después de cenar ¿era posible que  se hubiese aprovechado de ella en esa situación siendo una mujer indefensa? no le creía capaz. Quería dar la cara. Estaba llena de dudas.


  Sasha comía gambas en un hotel en Marsella junto a su marido. Estaba contenta por fin había podido engancharle, aunque algunas veces pensaba en Inés. Sabía que él no le contaba todo y que algo escondía dentro sobre la señora Velasco, su antigua amiga a la que odiaba. La había quitado a Álvaro y después a Mauricio porque él la quería eso lo sabía todo el mundo. El porqué se había casado con Sasha parecía algo inverosímil, pero era su marido cosa que la otra no había podido tener. El era atento con ella. Le daba buena vida y la presentaba a personas interesantes, se acabaron las penurias y su abuela vivía con ellos con decencia. Pero el mundo está lleno de contradicciones y no se puede tener todo.


  Aquella noche en el casino durante el baile ella había visto a su marido mirando a  Inés con avidez. Y lo había adivinado todo. Habían sido amantes. Ella se ruborizó lo que confirmó sus sospechas, pero no habían vuelto a verse a solas, eso lo tenía por seguro Sasha. Mauricio era un hombre respetable. No se volvería atrás. Recordaría a Inés, pero no intentaría conquistarla, era el pasado. Y Sasha podía darle un hijo. Además  Alejandro su amante estaba muerto y ya no podía hablar. La gente respetaba el poder y el dinero y ellos lo tenían. Y Los Velasco se hundían en el fango. Lo había oído a las comadres y se rumoreaba cada vez más. Cuando entraba Rosauro las voces se callaban, pero él lo notaba en los ojos ávidos de escándalos. Sasha no aguantaba  a los Velasco, a él por orgulloso, a  la madre por bruja. Si no fuera por Alvaro Galán que aun les apoyaba se hubieran hundido  totalmente. Alvaro Galán era muy rico y le prestaba dinero a Rosauro y las malas lenguas decían que por que estaba liado con Inés, pero Sasha sabia que no era cierto. Inés era demasiado mojigata para eso y tenia que acordarse del resbalón con Mauricio. Su familia la había encerrado y la sociedad les estaba cerrando las puertas. No recibían apenas visitas. Inés seguía en la inopia. Iba a la iglesia con su suegra que caminaba con la cabeza alta y a los paseos con su viejo coche de caballos. Pero entonces una tragedia doméstica cambió las cosas. La madre de Rosauró murió una noche. Decían que por la vergüenza al saber que su hijo se había jugado toda la fortuna al poker, pero lo cierto era que  fue una apoplejía fulminante. En el entierro se dieron cita muchos vecinos que hacia tiempo que no pisaban la casa, Rosauro parecía no darse cuenta de nada e Inés los recibía a todos con cortesía, pese a que sabia de la hipocresía de aquellas personas. Venían con curiosidad para saber y enterarse de sus infortunios. Cuando vio a Álvaro respiró. El era su único amigo


  —Inés no sabes cuanto lo siento


  —Si, lo sé y lo agradezco Álvaro


  —Será mejor que salgamos fuera


  —Si, no quiero ver a esa gente, solo vienen a curiosear


  —Sí Inés, pero hay que recibirlos. Lo contrario haría que aun hablaran más y hay obligaciones ¿Y Rosauro?


  —Está deshecho como es natural. Era su madre


  —Pero te tiene a ti


  —Está borracho la mayor parte del día


  —No lo sabía


  —Pero lo habías oído


  —No, pero sé lo del juego


  —Se jugó todo el dinero y lo perdió


  —No os dejaré en la estacada


  —No podemos abusar de ti Alvaro


  —Lo hago por ti Inés


  —No puedo aceptarlo Alvaro


  —¿Crees que te estoy comprando?


  —Algo así, mi marido debe luchar


  —Está arruinado del todo. Nadie le va a fiar


  —Trabajaré


  —El no lo permitirá. Es muy violento


  —¿Te ha hecho daño?


  —Si, pero no quiero hablar de ello.


  —Sabes que me tienes para lo que haga falta y sabes donde vivo. Adiós Inés


  —Adiós Álvaro y gracias


  Rosauro pasaba borracho al mayor parte del día. Aunque se arreglaba y salía a trabajar sus frecuentes visitas a los bares ya estaban alertando a la gente que rumoreaba que el señor Velasco empezaba  a perder el norte. Además como ya no era tan rico le empezaban a despreciar. Y no estaba su madre para contenerlos. La buena sociedad le estaba dando la espalda.


  Se encontró con Mauricio y le dio un sablazo. El otro pagó porque sentia remordimientos por haberse acostado con su mujer, y Rosauro tenía ya tan poca vergüenza que le invitó a comer a su casa con Sasha.


  Inés se sintió violenta. Su marido no paraba de coquetear con Sasha y Mauricio empezó a hacer lo mismo con Inés. Ella le paró los pies y le echó. Pero a su marido no le pareció mal, solo estaban bromeando. Entonces ella se dio cuenta de cuanto había cambiado. Todo parecía darle igual. La hubiese entregado a su antiguo novio por dinero. Luego él se arrepintió y le pidió perdón. No sabia lo que hacia, estaba desesperado. No tenían dinero. Les iban a embargar.


  Mauricio fue a verla un día que estaba sola. Su marido parecía recobrarse y los criados habían desparecido solo quedaba Ana que no estaba. El entró directamente al salón


  —Inés


  —Mauricio,  Rosauro no está


  —Es contigo con quien quiero hablar. Quería disculparme por lo del otro día


  —Muy bien y ahora si me disculpas tengo cosas que hacer


  —Aun podemos ser amigos. Sabes que yo no te harían nunca daño


  —Dejémoslo así, los dos estamos casados


  _Muy bien, pero yo de ti no sería tan orgullosa señora Velasco


  —¿Qué quieres decir?


  —Que considerando que estáis en la ruina y el dinero que le he dado a tu marido podrías ser más humilde


  —¿Qué dinero? ¿De qué hablas?


  —El otro día me dio un sablazo y le he prestado dinero muchas veces. Estoy cansado de que me traten mal


  —No puedes ser tan canalla. El Mauricio que yo conocí tenía honor


  —Eso es muy bonito querida, pero la vida es otra cosa


  —Te has enfangado


  —El poder corrompe, deberías saberlo y tú no eres pura


  —Lárgate de mi casa


  Inés le dio una bofetada


  .—Esta es mi casa querida con todo lo que hay dentro y si tu marido viene me dejará tocarte. El te ha jugado a las cartas


  —Eres un sinvergüenza y un cerdo. Vete


  —Quiero lo que me debe


  —Te lo pagaré aunque tenga que trabajar como una esclava


  —Te quiero a ti, Inés eres mía lo fuiste ¿No te acuerdas? Y el hijo era mío. Soy más marido tuyo que Rosauro


  Pero ella le empujó y se marchó corriendo mientras venía Rosauro


  —¿Qué ocurre Inés?


  —Díselo al cerdo de Mauricio, él me reclama como parte del sucio juego


  —Eres suya Inés perdona


  —No puedo creerlo


  —No te dejaré salir, me prometió que nos salvaría solo será una noche después se irá. Nadie lo sabrá


  —No seré suya


  —Te arrastraré hasta él


  Pero ella echó a correr  y desapareció


  Inés fue a casa de Alvaro. Ya no podía volverse atrás había tomado una decisión. No volvería a casa.


  Álvaro estaba cenando cuando vino Inés toda sofocada


  —Inés ¿Qué te ocurre cariño?


  —Es Rosauro ya te lo explicaré


  —Tomate algo estás muy nerviosa


  Álvaro escuchó lo que le decía ella con voz trémula


  —El me vendió a Mauricio Álvaro. Quería entregarme a él para que me hiciera el amor como una prostituta y Mauricio consintió. Estaba muy borracho


  —Ha perdido la cabeza


  ——Pero tú pagaste todo


  —No sé si habrá contraído más. El juego es horrible Inés te come vivo lo he visto muchas veces. Se pegan un tiro cuando ya no hay salida, pero lo de Mauricio me ha dejado impresionado, no lo esperaba de él


  —Estaba bebido, pero tenia una mirada cruel nunca lo hubiera sospechado. Quería hacerme daño porque parece odiarme


  —Te desea furiosamente


  Tienes que acostarte. Estás muy alterada Inés debes dormir, yo lo arreglaré todo


  —Es capaz de venir aquí y matarte


  —No le tengo miedo y sé disparar y no estoy solo, hay hombres aquí y armados, querida


  —¿Armados?


  —Sí, negocios. Hay mucho dinero de por medio. Tú marido no es ningún santo no sabes nada de él y Mauricio ha cambiado mucho


  Inés se dejó llevar estaba cansada y asustada de todo  ocurrido.


  Se quitó la ropa y puso un camisón


  —Descansa Inés mañana hablaremos


  —Pero si él vuelve


  —Mis hombres vigilarán y yo te cuidaré


  —Alvaro no te he contado todo. Mauricio me hizo el amor en la casa de campo


  —No me lo habías dicho Inés


  Ella vio dolor en sus ojos y decepción


  —No quise hacerte daño Álvaro


  —Le diste lo que yo más deseaba y siempre te respeté porque te quería


  Álvaro apretó los puños


  —He sido un imbécil. Siempre adorándote como a una diosa, pero tú no eres una diosa solo una mujer que fornicaba con su amante mientras tu marido estaba fuera


  —No me hables así, solo fue una vez


  —Pero él tuvo lo que yo no tuve. Inés has roto mi amor


  —Lo siento Alvaro.


  —¿Lo sientes? Parezco el imbécil de novela que salva a la dama que es de otro ¿No te estarás riendo de mi verdad?


  —Nunca lo he hecho


  —Aquella noche te respeté y podías haber sido mía


  —Lo sé y te lo agradecí


  —¿Ah si’? no te costó nada. Yo era un imbécil mas, enamorado de la bella señora Velasco


  Ella le intentó cerrar la puerta


  —Estoy en mi casa y tú has venido  a implorar mi protección Inés


  Ella se sentó encima de la cama, ya no podía luchar y se echó a llorar


  El se enterneció


  —Inés perdóname. He sido un bruto han hablado los celos por mi. Te quiero y serás mía


  —Alvaro no quiero volver a casa


  —No lo harás te quedarás aquí para siempre


  El la besó con ferocidad y ella le respondió, pero vio en sus ojos la misma cara de Rosauro cuando quería violentarla


  —Vete tengo que dormir


  —Te deseo Inés—dijo él con voz ronca


  —Gritaré


  —No entrarán son mis hombres y tú la dulce damisela que está bajo mi protección. Tenías que ser mía y me he contenido bastante


  —No seas brusco por favor


  —No lo seré contigo. Te quiero


  Álvaro le hizo el amor de muchas maneras y nadie entró en al casa. Los hombres vigilaban.


  Al amanecer ella se despertó y vio a su alrededor la habitación de la abadía. Era verdad estaba en casa de Álvaro. Volvió a dormirse y se despertó a las nueve. Se levantó y después de asearse se vistió. Desayunó deprisa y salió. A la entrada estaba un hombre de aspecto robusto. Cuando ella pasó por su lado él la detuvo


  —Señora no puede irse


  —Soy libre


  —Cumplo órdenes del jefe. Don Álvaro dice que no puede salir y si lo intenta tendré que detenerla y no quiero hacerle daño, es usted muy hermosa. El no tardará en venir


  —Debo llamar a mi casa


  —Puede hacerlo desde la casa


  Pero Alvaro vino enseguida traía la cara pálida


  —¿Qué ocurre Álvaro?


  —Será mejor que te sientes querida. Ha habido una desgracia. Rosauro ha matado a Mauricio y luego se ha pegado un tiro


  —Dios mío


  —Si, tenía que ocurrir


  —He tenido la culpa


  —Tú no has tenido la culpa, se odiaban hace tiempo y tú has sido el pretexto, estoy seguro que tu marido se arrepintió de todo


  —Siento pena por él, pero no por Mauricio, fue cruel y quería hacerme mal. Lo ví en sus ojos


  —No pienses en eso ahora, a veces los hombres cuando sienten una pasión muy violenta se comportan así como animales, yo mismo


  Pero no dijo nada más y ella se dio cuenta


  —Ahora ya eres libre


  —Si, pero a costa de mucho sufrimiento


  En el funeral la buena sociedad volvió a abrirle las puertas a Inés. Su marido era un borracho y había tenido la culpa de todo, pero quien no la perdonó fue Sasha, por su culpa su marido había muerto y ella se había quedado con Álvaro.


  Barcelona a 6 de mayo 2015
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